Versiones preliminares

En esta etapa, es necesario que los estudiantes comprendan la importancia de escribir. No importa cómo escriban, sólo importa que escriban. Ya habrá tiempo para las correcciones de organización, de gramática, ortografía, etcétera. El estudiante debe recordar que la escritura es un proceso. 

Todo proceso se lleva a cabo en varios pasos y cada paso tiene un objetivo determinado. Muchas veces los estudiantes creen que basta con hacer un borrador; o creen que sólo sirve la versión perfecta. Durante esta fase, los instructores deben ayudarles a ver cómo pueden pasar de una lluvia de ideas, a un mapa semántico, a la formulación de una tesis y a su desarrollo. 

Crear un plan de redacción

Cada capítulo de CPS incluye un plan de redacción que le ayuda al estudiante a organizar sus esfuerzos en torno a la identificación de los conceptos más importantes de la primera etapa: el tema sobre el que va a escribir, el lector a quien escribe, el propósito que quiere cumplir y el método de organización que su escrito va a seguir. El plan de redacción no funciona como un esquema o bosquejo, que indica los puntos importantes y el orden en que se van a presentar. Por el contrario, el plan de redacción es como la destilación de lo más importante en la redacción —¿qué?, ¿quién?, ¿por qué? y ¿cómo?— que sirve de enfoque para la redacción: ¿A quién escribo? ¿Cuál es la idea principal que quiero comunicar? ¿Qué quiero lograr con esto? O sea, ¿por qué escribo esto y cómo pienso organizarlo? Antes de ponerse a redactar, se recomienda que el estudiante resuma brevemente su plan de redacción en una tarjeta que tenga delante de sí mientras escribe, para así mantenerse enfocado. 

El plan de redacción debe modificarse según el modo de la escritura —es decir, el plan para una descripción no es el mismo que el plan para una exposición y tampoco equivale al plan para la argumentación. El Cuaderno de práctica incluye varios formatos para el plan de redacción.

La redacción de las ideas en el orden en que se le ocurren al escritor

En otras palabras, los borradores no tienen que producirse en una forma linear. De hecho, aunque el orden que ofrece un esquema formal puede ser útil para algunos escritores, para otros resulta un impedimento para el flujo de ideas. A veces un escritor empieza por el principio, pero a veces no. A veces surge un párrafo que puede ser la tesis, a veces surgen ejemplos que apoyan o contradicen la tesis. Todo sirve y todo se puede usar aunque carezca de organización al principio. No hay un orden determinado, ni tampoco es imprescindible respetar el esquema. Si los estudiantes no pueden escribir parte de la introducción pero sí pueden dar un ejemplo de un punto importante, hay que animarlos a hacer lo que puedan hacer. Lo que le ayuda a la mayoría de la gente es escribir sus ideas en la forma en que se presentan en lugar de apegarse al orden de las ideas presentadas en un bosquejo. Como se sugiere en la sección sobre el bosquejo, el verdadero valor del bosquejo puede mostrarse al final del proceso en vez de al principio. 

Si un estudiante empieza con la introducción o con otro párrafo en el medio, anímele a seguir ya que después habrá tiempo para organizar las partes. Lo importante es escribir y seguir escribiendo. En esta fase, se debe animar a los estudiantes a ampliar sus ideas y a tratar de desarrollarlas cada vez más. Una forma de hacer esto es animar a los estudiantes a leer fragmentos del texto que ya tienen escrito. 

La incorporación de oportunidades frecuentes para la retroalimentación

Muchas investigaciones demuestran que lo que realmente les ayuda a los escritores es recibir retroalimentación frecuentemente durante el proceso de escritura. Pero este intercambio de información o experiencia no tiene que originarse solamente en el instructor. Con un poco de entrenamiento específico, los estudiantes pueden intercambiarse comentarios y ofrecerse información valiosa. Por ejemplo, pueden trabajar en pares y compartir lo que han escrito con un compañero. Lo que se busca es obtener comentarios cándidos sobre la dirección que van tomando las versiones preliminares. Se sabe que el texto está incompleto, pero como en la actividad «llegar al núcleo del mensaje», estas lecturas intermedias les dan oportunidades a los estudiantes de ayudarse y averiguar si están comunicándose bien en su escritura. Pueden hacerse preguntas como las siguientes: «Estoy tratando de decir XXX. ¿Te parece que está claro en lo que he escrito? ¿Cómo puedo hacer mi texto más interesante?» De esta forma los estudiantes comparten y revisan la escritura durante todo el proceso, no sólo al final. 

El uso o la construcción de una lista de control

Un segundo borrador ayudará a seguir desarrollando las ideas, a profundizar más, a dar más ejemplos y a apoyar la tesis. Un tercero consolidará más las partes y la organización, etcétera. Durante todas estas versiones es importante animar a los estudiantes a recurrir a las listas de control, como la que presenta CPS en cada capítulo. Pero, como lo indica Cuaderno de práctica, es importante animar a los estudiantes a crear sus propias listas de control también, las que pueden contener lo que van aprendiendo acerca de la escritura, por ejemplo, tengo todos los elementos de un buen argumento presentes en mi texto. De este modo la lista será más personalizada y reflejará lo que ellos aprenden y sus experiencias. Así esta lista de control guiará su trabajo. Eso les permitirá ver si la organización es correcta, si hay suficientes ideas para apoyar una tesis, si están bien desarrolladas, si hay coherencia, etcétera.

